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Cada primero de enero celebramos el año nuevo con una fiesta. Es un momento para 
olvidarnos de los fracasos del año pasado y pensar en las nuevas posibilidades que nos 
presenta un año nuevo. Desafortunadamente es también un momento en que muchos 
pierdan sus inhibiciones. Toman demasiado y/o participan en actividades que su auto 
dominio normalmente no les permite hacer.  
 
Estas celebraciones de la muerte de un año pasado y el nacimiento de un año nuevo tienen 
sus raíces en costumbres paganas de la antigüedad. No hay mucho énfasis en el año nuevo 
en la Biblia. El enfoque de la Biblia está en Cristo reflejado en nuestras tradicionales fiestas 
de navidad y semana santa. Para el cristiano, la muerte y resurrección que nos da tanta 
esperanza es de Cristo y de nosotros con Él. 

“He sido crucificado con Cristo, y no vivo yo sino que Cristo vive en mí. Lo que ahora 

vivo en el cuerpo, lo vivo por la fidelidad del Hijo de Dios, quien me amó y dio su 
vida por mí.” Gálatas 2:20 

En vez de esperar al primero de enero de cada año para empezar de nuevo podemos vivir 
día por día con la confianza que él que comenzó tan buena obra en nosotros la irá 
perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús (Filipenses 1:6) y que es Dios quien produce en 
nosotros tanto el querer como el hacer para que se cumpla su buena voluntad (Filipenses 
2:13).  

El año nuevo es tradicionalmente un tiempo para hacer compromisos, resolver hacer 
cambios. ¿Cuánto tiempo duran estos compromisos? ¿Una semana? ¿Un mes? Considerando 
quien somos en Cristo y los recursos que tenemos, podemos ser renovados momento por 
momento. ¡Qué privilegio! 

“Se les enseñó que debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza…; ser renovados 
en la actitud de su mente; y ponerse el ropaje de la nueva naturaleza, creada a 
imagen de Dios…” (Efesios 4:22-24) 

Implica acción, esfuerzo por nuestra parte, “ocúpense en su salvación con temor y temblor.” 
(Filipenses 2:12) ¿Con quién debes reconciliarte? ¿Quién necesita tu ayuda para 
reconciliarse con un familiar? No esperes hasta el 2011 para tomar pasos concretos.  

Que Dios te conceda su paz en este 2010 y que te haga un gran pacificador.  
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